



Un reflejo del neoplasticismo en la Granada
de la segunda mitad del siglo xx.
Joaquín Casado de Amezua Vázquez
Ni lo antiguo, ni lo nuevo. Sólo lo necesario. Vladimir Tatlin
El arquitecto José Jiménez Jimena, na-
ció en Atarfe, pequeña localidad del
alfóz de Granada, el 23 de septiembre
de 1921; su arco vital, pues falleció
el11 de abril de 1983, se extiende a lo
largo de los dos tercios centrales del
siglo xx. Sin embargo su actividad pro-
fesional iniciada a partir de su titula-
ción en la escuela de arquitectura de
Madrid, en 1953, abarca una treinte-
na de años, situados justo en la se-
gunda mitad de la centuria.
Lo conocí en granada, en 1975, a
mi regreso de Madrid, con mí titulo
recién estrenado y cuando mis obje-
tivos vitales pasaban, como en cual-
quier joven arquitecto, por someter
con mi arquitectura, a una crítica fe-
roz, cuanto habían hecho y hacían,
en la ciudad, los compañeros de ma-
yor edad. Toda la arquitectura del in-
mediato pasado era naturalmente de-
leznable, y nosotros los jóvenes, les
demostraríamos en cuanto nos deja-
ran un hueco libre, cuan equivocados
estaban.
Sin embargo, todo mi esquema pre-
determinado se rompió de súbito.
A los pocos días de que se me ad-
mitiera como colegiado, me llegó el
aviso del colegio donde se me cita-
ba para asistir a una "comisión de
visado"; a parte de la sorpresa de
pensar: ¿ qué será eso?, e intuir: ¿ es
que los "mayores" nos permitirán
opinar sobre sus proyectos?, recibí
una aún mayor.
Desde mucho tiempo antes, cuan-
do aún era estudiante, me admiraba
en cada ocasión en que me acercaba
por la calle reyes católicos en grana-
da, del aspecto tan inusual en la ciu-
dad, de una tienda de regalos, llama-
da Cervera, que desafiaba al conjunto
de la edilicia ecléctica de la calle con
un grito de modernidad. ya andaba yo
metido en harina con mi fascinación
por el movimiento De Stijl, y el alza-
do que ofrecía a la mirada esa obra,
me provocaba una curiosidad sin lí-
mite. y no era solo el alzado, tambien
el interior, cuyo moblaje y elementos
decorativos ofrecían una gran unidad
con lo exterior, lo que me atraía. el eco
de la joyería que para el gremio de pla-
teros había proyectado Rietveld en
Ámsterdam entre 1920/22, aparecía
en ella fuerte y claro. el atractivo me
llevó en varias ocasiones a penetrar,
pretextando una compra, para "ver y
tocar, todo", tal como decía el maes-
tro Le Corbusier que solemos hacer
los arquitectos.
Entretanto, al asistir disciplinada y
tímidamente a la comisión, encontré a
uno de los compañeros, más bien al-
to, grueso, parapetado tras sus enor-
mes gafas de concha, expansivo y ma-
nejando con soltura su lápiz sobre los
planos de otros compañeros, que se so-
metían a discusión, no tardamos nada
en conversar como si nos conociéra-
mos de siempre, lo que aumentaba mi
asombro, pues resultaba que los "ma-
yores" te trataban de igual a igual; pe-
ro la gran sorpresa me asaltó, cuando
él me comentó como había proyecta-
do la celebérrima tienda de mi interés.
Era, José Jiménez Jimena, arquitecto.
Todo mi esquema, se tambaleó al
instante. mi puntito de joven soberbia
se deshizo como azucarillo en el agua
del Avellano y solidificamos en el tras-
curso del mes, en que nos tocaba asis-
tir por sorteo a la comisión, una in-
tensa amistad.
Andando el tiempo, poco a decir ver-
dad, el entonces presidente de la dele-
gación colegial, el inolvidable compa-
ñero Renato Ramírez, captó al vuelo
una iniciativa que yo había expuesto en
la comisión, relativa a la necesidad de
formar un archivo de cartografía y de
instrumentos de planeamiento vigentes,
para facilitar la labor de los colegiados;
que encontraran en el colegio y siem-
pre al día, los datos de planeamiento
que debían usar en sus proyectos sin la
perdida de tiempo de acudir a los ayun-
tamientos, y naturalmente la cartogra-
fía, entonces escasa, en donde referen-
ciar sus proyectos.
La junta directiva convocó el opor-
tuno concurso y se me invitó directa-
mente, para mi sorpresa, a participar.
gané y me convertí en el "informador
oficial" de temas urbanísticos del co-
legio. Pepe Jiménez Jimena me visita-
ba asiduamente, y verle aparecer por
la puerta del despacho significaba pa-
ra mí, ya de antemano, que mi maña-
na estaría dedicada a la charla infor-
mal con él. pronto comprendí, que esta
circunstancia era todo un lujo.
Estaba por aquellos años escaso ya
de trabajo, tenía tiempo libre, pinta-
ba, y filosofaba sobre arquitectura con
quienes queríamos escucharle.
l/la tesis se titula: José Jiménez Jimena. un arquitecto en una
ciudad en transformación, y su autor es el compañero Antonio
García Bueno. se leyó en la Etsag, en septiembre de 2003.
Cuando en abril de 1983, como se-
cretario de la delegación colegial, asis-
tí a su traslado a la morada definitiva,
sentí que perdía un buen compañero
y creo que por pnmera vez se engen-
dró en mí la melancolía.
Me propuse investigar su obra,
aquellos edificios de los que él me ha-
blaba; singularmente el situado en la
charnela entre Bibataubin y la Carre-
ra de la Virgen y ese otro espléndido
que se ubica en Pedro Antonio de Alar-
eón n" 9.
Naturalmente la "estrella", que me
atraía desde antaño, la citada tienda
de regalos, se constituía como una de
mis fijaciones.
Años mas tarde pude observar co-
mo era sistemáticamente destruida, evi-
denciando el escaso aprecio que la ciu-
dad tiene para con su patrimonio
arquitectónico contemporáneo; tan só-
lo tuve tiempo de obtener unas foto-
grafías, cuando ya estaba la obra des-
figurada, que conservo.
La gran pregunta que me asaltó,
podría enunciarse así: ¿realmente Ji-
ménez Jimena se sintió influido por
el neoplasticismo? Y su correlato, sí
esto fue así: ¿ cuál fue la causa que lo
originó?
Rememorando mis conversaciones
con el arquitecto y tras el rastreo mi-
nucioso de su estudio, que gracias a
la exquisita amabilidad de su viuda,
hemos llevado a cabo, para la reali-
zación de una tesis doctoral que he
dirigido sobre su obra 1, creo poder
establecer que su acercamiento al ne-
oplasticismo se debió a dos razones
fundamentales.
La primera, el contacto esporádico,
que siendo aún estudiante, mantuvo
2/ THEOVANDOESBURG,vino a Madrid en 1930 invitado por F. G.
MERCADALa pronunciar una conferencia en la Residencia de
Estudiantes, donde enunció la versión definitiva de los principios
delneoplasticismo. Mercadalle había publicado los "principios",
en su primera versión, en la revista Arquitectura, n" de Febrero de
1926, pág. 78.
con Fernando García Mercadal, que
como se sabe fue el gran introductor
del movimiento moderno en la Espa-
ña de las décadas 20/30 del pasado si-
glo, y que incluso propició la confe-
rencia de Theo van Doesburg en
Madrid en 19302, donde este procla-
mó la versión definitiva de los princi-
pios del neoplasticsmo en arquitectu-
ra. parece que esta influencia pudo ser
decisiva y singularmente su atractivo
para Jiménez Jimena, debió estar en la
conexión entre sus inquietudes artísti-
cas, no podemos olvidar que se inte-
resó por la pintura, la cerámica y el di-
seño de muebles, con el hecho de que,
el movimiento De Stijl, tenía justa-
mente, ese carácter universal en cuan-
to a la integración de las artes plásti-
cas, junto a la arquitectura.
La segunda, deviene del hallazgo en-
tre sus libros, de fragmentos del libro
que Michel Seuphor, dedicó a biogra-
fiar a Piet Mondrian. junto a ello, el
testimonio de un colaborador, que al
observar unas láminas, reproduccio-
nes de telas de maestro holandés, co-
rrespondientes a su periodo, al que los
críticos llaman "clásico" que casual-
mente yo portaba, me indicó": pintu-
ras como estas, las miraba D. José
cuando trabajaba".
Todo parece encajar, aunque no ha
sido posible encontrar mas indicios,
que nos permitieran validar, sin gene-
ro de duda, la hipótesis.
A veces me desespera pensar, que no
interrogué directamente al arquitecto,
sobre esta cuestión cuando le traté.
Llegado a este punto, decidí inten-
tar averiguar por mí mismo, si los al-
zados de estos edificios que me inte-














1. Tienda de regalos. Foto.
2. Tienda de regalos. Trazado.
3. Tienda de regalos. Superposición.
4. Tienda de regalos. Pesos visuales.
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3/ Indagación acerca del método compositivo en De Stijl
Granada, Itsaq. 1996
4/ Originalmente: verstrakt. que podría traducirse literalmente,
cOlllo"línea tirante."
5/ Un análisis sistémico de la imagen fotográfica de
arquitectura. Anronio G(¡m8l-Blanco Pomos. Etsag. Granada 2002.
producción, presentan los ecos más
evidentes de su posible adscripcion
a los trazados derivados del neoplas-
ticismo, realmente podían conside-
rarse como tales.
Con el método puesto a punto en
mi propio trabajo de tesis 3, singu-
larmente la consecución del equilibrio
mediante el doble mecanismo del uso
de la proporción áurea, para plante-
ar la trama base y simultáneamente
la consideración, del "peso visual"
del color, a fin de determinar la com-
posición del plano y de las que he lla-
mado, líneas de hemiplano 4 que lo
dividen en regiones visualmente au-
tónomas, decidí provisto de estas he-
rramientas, y sobre la base de los pla-
nos originales del arquitecto ó
mediante restituciones obtenidas con
el método que puso a punto en su te-
sis 5 que yo dirigí, el profesor Gómez-
Blanco, cuando estos se han perdido,
así como la inestimable colaboración
de uno de nuestros alumnos, Esteban
Rivas, hemos procedido a dibujar los
gráficos que se muestran.
En la figura 1 se puede observar el
alzado fotográfico, de la tienda cuan-
do ya estaba desfigurada. No obstan-
te ha sido posible obtener de él una
restitución, sobre la que se ha proce-
dido a dibujar los elementos proyec-
tivos que la configuran. Así la figura
2, nos muestra el alzado restituido, so-
bre el que se dibujan los rectángulos
que muestran las proporciones con
que fue compuesta_
Tal como imaginábamos, toda la
organización responde a un conjunto
de rectángulos áureos, que delimitan
cada recuadro construido con dife-
rentes materiales: vidrio, metal, ma-
dera y cerámica; incluso los planos que
se remeten para dejar huecos, res-
ponden a idéntico trazado. Junto a
ello, la gran vitrina que forma el es-
caparate, se traza mediante rectángu-
los 1:1, "gnomon" del segmento áu-
reo, que conjugados, permiten trazar
subdivisiones con proporción áurea.
a su vez la figura 3, muestra la super-
posición de ambas figuras lo que nos
exhibe la maestría del trazado.
Para intentar confirmar la hipóte-
sis intuida, antes expresada, nos plan-
teamos una restitución de la imagen
disponible, eliminando los elementos
adheridos que presenta y dibujando
el que estimamos fue su estado origi-
nal, dotándolos de su forma, color y
textura, conforme a los datos dispo-
nibles. Una vez realizada esta opera-
ción, procedimos a plantear el peso
visual de cada elemento y calculamos
el eje de equilibrio.
Se obtuvo el resultado que muestra
la figura 4, que nos permite afirmar
que la correlación entre hipótesis y re-
sultado resulta ser positiva, si bien en
el conjunto de la operación, debimos
plantear otra intermedia, trabajando
con la escala de grises, que nos per-
mitió escalar, los pesos visuales espe-
cíficos de cada tono.
De otra parte el edificio situado en
la calle Pedro Antonio de Alarcón 9,
en Granada, está configurado mediante
dos elementos salientes, y uno central
que los articula, retranqueado de la ali-
neación de la calle. Entre los elemen-
tos salientes se sitúan la entrada en
rampa descendente al garaje y la es-
calinata que permite acceder al podio
donde se compone el acceso de peato-













gante lámina de hormigón, a modo de
marquesina que permite mantener la
alineación y señala como un basa-
mento, el cuerpo central de la edifica-
ción. como se puede observar en las fi-
guras, 5 y 6, los dos cuerpos laterales
están resueltos mediante bandas hori-
zontales, divididas en dos composi-
ciones distintas que se alternan. una
de ellas se organiza mediante seis rec-
tángulos principales, que incluyen par-
tes macizas y huecos. La otra muestra
un hueco principal formando la terra-
za, el peto en parte macizo y en parte
hueco, así como los dos huecos del
ventanaje y un hueco lateral situado
en un plano remetido, rasgado en to-
da su altura.
Planteado el proceso gráfico, ya des-
crito, aparecieron tal como se observa
en la figura 7, un conjunto de rectán-
gulos de razón áurea, rectángulos 1:1
y rectángulos de razón raíz de dos.
Parecía que la trama base presenta-
ba pues el aspecto de un trazado neo-
plástico, pues se obtiene mediante el es-
quema de proporciones antes descrito.
Decidimos abordar el trazado del
eje de equilibrio mediante las consi-
deraciones del peso visual de cada re-
cuadro, intentando universalizar el
método, que en principio se ceñía a
los colores fundamentales: rojo, ama-
rillo y azul. La probatura fue plan-
teada, atribuyendo un peso visual es-
pecifico a cada recuadro, mediante la
comparación de su tono con el índi-
ce de reflectancia del color tomado
de un código ó carta universal de co-
lores, asimilando por tanto, lo que he-
mos dado en llamar, "peso visual es-






El resultado de nuestra búsqueda,
se presenta en la figura 8, en donde se
muestran los pesos atribuidos y el eje
de equilibrio hallado.
Resulta fascinante comprobar, que
si nuestra hipótesis es correcta, el ar-
quitecto proyectó en ambos casos, si-
guiendo, pensamos que intuitivamen-
te, los procedimientos que consagraron
los componentes de De Stijl, medio si-
glo antes; en consecuencia, y aunque
su hallazgo nos asombre, todo pare-
ce indicar que el arquitecto granadino,
mantuvo viva en su obra la herencia
stijliana, en la granada del tercio cen-
tral del siglo :xx, cuando la ciudad dor-
mitaba entre el más puro desarrollis-
mo, huérfano en apariencia de valores
culturales, y las posturas aldeanas de
una sociedad cerrada, en donde triun-
faba el culto a una arquitectura, refle-
jo de un pasado, casi siempre mal en-
tendido y peor interpretado.
No parece exagerado pues, señalar
a ]iménez ]imena, como el arquitecto
que aún ante la incomprensión de sus
contemporáneos, marcó una huella
profunda con su obra, en el tejido ur-
bano de Granada, enlazando con las
propuestas de arquitectura de van-
guardia, que subyacían en España des-
de el periodo racionalista, configu-
rado en el entorno de los años 20/30,
del siglo pasado.
6
5 Y 6. Edificio de viviendas. Foto.
7. Edificio de viviendas. Trazado.
8. Edificio de viviendas. Superposición.
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